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De nuevo se encuentra la Dirección 
de la Revista Bíblica en la necesidad 
de dirigirse a los lectores, a fin destratar 
algunos asuntos importantes para la 
subsistencia de nuestra Revista. \ 

Primero agradecemos a todos los qué 
nos han alentado en nuestro difícil tra¬ 
bajo con cartas tan elogiosas, que no 
nos atrevemos a publicarlas para no ser 
acusados de hacer propaganda perso¬ 
nal; Tenemos una colección entera de 
tales cartas que nos estimulan a seguir 
el camino que la divina providencia 
nós ha trazado, seguros de que todos 
los suscriptores nos ayudarán en la me¬ 
dida/ de su buena voluntad y en pro¬ 
porción de la .importancia que atribu¬ 
yen "a esta Revista. Mejor dicho, esp>e- 
ramos y pedimos que se pongan al día 
con la suscripción, que desde el pri¬ 
mero ^de Enero de 1949 es de $ 10.— 
por año, y que la aumenten volunta¬ 
riamente' si creen que nuestra obra co¬ 
rresponde a la voluntad de Dios y a 
las necesidades del tiempo. El año pa¬ 
sado la Revista Bíblica ha tenido la 
suerte de encontrar la muy eficaz ayu¬ 
da de un círculo de “amigos” que con 
sus contribuciones hicieron posible'•la 
ulterior publicación de la misma. Con¬ 
fiamos en ellos también este año. 

Segundo: Un modo muy sencillo de 
ayuda es conseguir nuevos suscriptores. 

¿Dópde y cómo? Diqs no ha abando¬ 
nado el mundo. En todas^ partes hay 
almas rectas que tienen hambre de la 
palabra de Dios y buscan con ánsia a 
quien les explique, no solamente los 
trozos de Jas perícopas dominicales, que 
constituyen una muy ‘ pequeña canti¬ 
dad del Evangelio, sino también las de¬ 


más palabras de Cristo que todas son 
de gr^ importancia para nuestra sa¬ 
lud. Por eso contiene cada número de 
la Revista Bíblica una sección que sé 
tituba: Biblia y la vida cristiana^* y 

dentro de esa sección hay otras dos: 
“A través de la Biblia” y “El Evangelio 
del Mes”. También la .Sección Litúrgica * 
arroja mucha luz sobre la Biblia. 

Aprovechemos, pues, el interés por la 
Palabra de Dios que existe en ~ toda 
alma auténticamente cristiana, el inte¬ 
rés por el “verbum salutis” (Hech, 13, 
26) , “lá palabra de vida” (Pil. 2, 16), 
^‘la palabra d’^ reconciliación” (lí Cor. 

5Í 19). Quien cree esto -^-y todos debe¬ 
mos creerlo— es capaz de convertir al¬ 
mas; y- en realidad conocemos muchas 
conversiones que se han producido por 
la lectura y predicación del Evangelio. 
Aun a eso contribuye la Revista Bíblica. 

Tercero: Réstanos pedir a nuestros 
suscriptores tengan a bien comunicar¬ 
nos cualquier cambio de domicilio. Se 
pierden relativamente muchos números 
por la deplorable costumbre dé no avi¬ 
sarnos en caso de trasladarse el suscrip- 
tor a otro lugar, como si la Revista en¬ 
contrara sola el nuevo domicilio. Des¬ 
graciadamente no es así. Se queda don- 
■ de está y la Administración sigue en¬ 
viándola tal’ vez un año entero hasta 
que el suscriptor se queja de no haber 
récibido la Revista. Antes dé formular " 
reclamaciones conviene investigar las 
causas de la desaparición y no solamen¬ 
te echar la ci^pa a la Administración 
o al Correo. 

Cuarto; Una Revista extranjera escri-* 
bió algo sobre el movimiento bíblico en 
la Argentina y mehcionó la Revista Bí- 


blica como centro y foco de ese movi¬ 
miento. Es verdad que hay kctualmente 
más interés por la Biblia que anterior¬ 
mente y que no pocos a través de las 
palabras del Libro de los libros han 
encontrado el ^camino qué conduce al 
Padre Celestial y a Jesús, nuestro Re¬ 
dentor, pero para hablar de un “movi-’ 
miento” falta todavía mucho. Pues hay 
también corrientes contrarias. ¿No se 
le da a veces a la Biblia el rango de 
un libro huonano; claro, el rango de un. 
libro piadóso, pero humano, que tieiie 
su lugar entre otros libros piadosos y 
la misma autoridad que ellos? 

¡Qué degradación! O es la Biblia el 
libro de Dios, el libro inspirado e in¬ 
falible, o no lo es. Sí lo es, supera mil 
veces a todos los libros qué la rodean 
en nuestra biblioteca, por más piado¬ 
sos que sean, y no podernos tolerar que 
se la recomiende como uno de ellos. En 
esto precisanierite consiste un grave pe¬ 
ligro: en escabullir la Biblia, la inefable 
e infalible Palabra de Dios, entre libros 
escritos por honibres y por tanto some¬ 
tidos a toda clase de errores. La Igle¬ 
sia mantiene con todo rigor la inspira¬ 
ción divina e merrancia de la Biblia y 
la venera como Palabra revelada por 
el Espíritu Santo, y los Sumos Pontí¬ 
fices no se cansan de recomendarla co¬ 
mo lectura diaria," ¿cómo es, pues po¬ 
sible ponerla en laxategoría de aque¬ 
llos libros que no son infalibles ni fuen¬ 
tes de la Revelación? Con este modo 
de tratarla, se désestima al mismo Dios 
y se perjudica a muchas almas. “La 
Biblia es el libro de Jesucristo, “dice eí^ 
Cardenal Gomá, y añade: “Glosando un 
párrafo de la Encíclica Providentissi- 


mus, diríamos, con S. Jerónimo, que 
nunca podrá hablarse de Jesucristo con 
' más riqueza ‘y fuerza de la que se halla 
en todo el contexto de la Biblia. Repi¬ 
tamos que quien igíiora las Escrituras 
ignora a Jesucristo”. 

La Revista Bíblica lucha por recon¬ 
quistar para la Sagrada Escritura el 
lugár preeminente que le corresponde 
en la espiritualidad cristiana y en la 
formación de las conciencias. A su ra¬ 
dio de acción pertenecen también los 
libros de su director, es decir, las edi¬ 
ciones de los Evangelios, del Nuevo Tes¬ 
tamentó y de la Biblia entera —Abasta 
ahora más de 700.000 éjémplares—: que 
llevan la semilla dé la Palabra dé Dios 
hacia todos los países de la América 
latina. 

En verdad que somos pocos comba¬ 
tientes, tan pocos como aquellos tres¬ 
cientos hombres de Gedeón. Pero si so¬ 
mos valientes como los gedéonitas, Dios 
bendecirá nuestra obra como la ha ben¬ 
decido hasta ahora. 

'Para ilustrar lo que acabamos de de¬ 
cir, concluimos citando las palabras con 
que Mons. Chimentp,.Arzobispo de La 
Plata, prologara nuestra edición del 
Nuevo Testamento: “áin desconocer los 
méritos de las obras ascéticas, cuyos qui¬ 
lates están definitivainente consagrados 
por los más prestigiosos maestros de 
la vida sobrenatural, es evidente que 
nunca pueden ser puestas en parangón 
con el mensaje celestial que hallamos en 
las Sagradas Escrituras. Entre éste y 
aquéllos media la distancia infinita que 
va de la palabra humana a la palabra 
divina^\ 

J. S, 




